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hielo, fuentes y rios, consagrada. por el rito la.va.ha. en el bautis­
mo, purificaba. la. víctima, limpia.be. el alma.' de los pecados me­
nores, disponía. á los vivos y á los difuntos para. presenta.rae ante 
los dioses;, la. vida. material y la. religiosa pendían del líquido 
elemento. . r J 

E_n sus conocimi~ntos geológicos, el a.gua. de la ma.r penetra por 
la. tierra., por sus venas y caños deba.jo de ella, hasta que en los 
lle.nos ó alturas encuentra. una salida., presentándose en forma. de 
fuente; el agua del mar es salada, mas pierde la sa.l y el a.ma.rgor 
colándose entre la. arena y las piedras, tornándose dulce y buena. 
de beber. Los manantiales de tierra Ha.na son ameyalli, a.gua. que 
mana; si1a.l salir ha.ce hervir la. arena se dicen .calatl, agua de 
arena.; las fuentes intermitentes son pinahuatl, agúa. vergonzosa. 
Los pozos profundos se llaman ayohttal-iztli y los someros atlaco­
•molli; los manantiales profundos axoxohuill,i, a.gua azul. ' 
, Segun una. leyenda., los ríos todos salían del Tla.locan, liabita:. 
cion de Cha.lchiuhtlicue; mas ésta parece una figura dando á en­
tender, que los ríos eran la. obra. de la. diosa. Los ríos son atoyatl, 
agua apresurada. en correr; la union de los arroyos forma. los 
grandes ríos. Recqnocían que las monta.ñas daban orígen alguna. 
vez á los ríos, y por eso el P. Duran dice, que se hacían tantos 
honores al Popoca.tepec, por las corrientes que en él tienen na.­
cimiento. Las lagunas tienen por nombre amanalli, a.gua tran-

quila (1). 
· Vimos ya la manera en que· el agua está distribuida en el cielo 

. , ifi 1 y como se ver can e trueno y el rayo; en memoria de esta fic-
cion, durante la fiesta de los tlaloque salían los sacerdotes con una 
caña de maíz verde en la una mano y en la otra un cántaro con 
asa, (2) que eran el palo y la alcancía. de los servidores del dios 
de las a.guas. No obstante esto, todos los fenómenos meteoroló­
gicos acuosos eran atribuidos á Tla.loc; a.tributos suyos eran el 
relámpago, el rayo y el trueno; con el rayo hería á quien su vo­
l~nta.d era, debiendo saberse que la muerte era producida por la 
piedra.del rayo: (3) d~bfan referirse yaá las fulgurita.s, ya á una 
creencia vulgar tamb1en en Europa. De sus observaciones ha-

(1) P.'Sahagun, lib. XII, cap. XIl. 
(2) Sabagull, lib. VII, cap. V. 
(8) P. Duran, cap. VIII. MS. 
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bían deducido, que el agua brotaba á. los piés del ahuehuetl (Cu­
pressus dis~icha); el arco-uis repetid~ era señal de que iban á 
aeaar las a.guas; helaba cada año en un espacio de ciento Teinte 
leguas; el año de ne.va.das pronosticaba buenas cosecha.a; l&a nu­
bes·encima de las montañas indicaban le. proximidad de las llu­
vu.s; señal de granizo eran las nubes ble.neas, y para prevenir los 
~•i. que hacían, había unos hechiceros llamados teciuhtlaxq_ue, 
esoorbadores de granizo, los cuales poseían conjuros para evitar 
el daño en los maizales, ó envi~r el nublado. á los desiertos ó tie-, 

r,ras no sembradas (1). ,, , , t 
• El dios del agua era 'J_'la.loc. El nombre parece indicar, fecun· 

dador de la tierra, lo cual se a.viene con el dictado que le da.han 
de engendrador de las a.guas (2). Tlaloc ó Tlalocatecuhtli, segun 
aparece on una pintura que á la vista tenemos, está ~n figura de 
-qn hombre bien formado: lleva en la cabeza una diadema de plu­
mas blancas y verdes, con un adorno de plumas rojas y ble.neas; 
el pelo largo tendido á la espalda; al cuello una gargantilla ver¡ 
de como agua; del cuello a.l muslo, sin mangas, una túnic8. azul, 
con &domos coino red, prendidas· las mayas con flores; adornos 
de oro en las pantorrillas, pulseras de cha.lchihuitl; en la una m~ .. 
no el ckitnalli azul profusamente adornado de plumas . amarilla.a, 
verdes, rojas y azules; y en la otra mano una lámina de oro agu­
da y hondeada representando el rayo: el cuerpo es negro. Nunca 
podía verse el rostro de los dioses, y por eso aquellas 1divinida.­
des le tenían cubierto con una máscara. La de Tlaloc es muy 
ca.ra.c~rística; es un ojo circular rodeado por una curva particu­
lar; que en la parte iníerior se prolonga hacia abajo, para encor­
varse de nuevo hácia. arl'iba, lleva una encio. roja, ele la cual se 
desprenden unos dientes largos, curvos y agudos. Ese i onjunto 
sui géneris aparece en l~s pinturas jeroglíficas, ya como el nom­
bre del dios, ya como el símbolo de la lluvia. 

Atl, agua, es el nombre y signo del noveno día. del mes, el sex­
to señor nocturno ó acompañado de la noche. Como diosa se lla­
ma Cha.lchicue ó Chalchiuhtlicue, enaguas de Chalchihuitl; era 
patrona. de los nautas, de los pescadores, de cuantos tenían gra.n­
gerías en el líquido elemento; los señores le dedicaban sus ma­
trimonios. Dueña de las olas, podía anegar en el Iµar, en los lagos 

(1) Siiliagun, lib. m, cap. VI. 
.(2) Torquemada, lib. VI! cap. XXIIL 
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y en los rios: adorábanla junto oon Obioomeooa.il y con :S.iúnt 
cihuatl, diosa de 111 sal, pu~ enve las tres mantieDÍall al p~ 

Quiahuitl, lluvia, décimo noveno dia del m88, el noTeno de a 
sefiores de la noohe. Presiden 1,, primera trecena. del Tonalamai,; 
el Cipaetli y Bhecatl 6 Quetzalooat1, oon Atl 6 Ohalobiuhoae: 1B 

ve el aúnbolo del a.gua y ahí á Cipaotlienfiguradeu coooclrilo. 
Eetie principio del libro sagrado y adivinat.orio, se refi.ere aiR chula 
al principio de la oreaoion; oomo ya vimos, los dioses formaro• 
dentro del agua el gran pez Cipaetli, el cual fué trauformado ea 
la tierra. La presencia del agua, del Cipactli y de Queizalooail, 
autorizarla á creer que por la fuerza del liento sobre las aguas, 
apareció la tierra. 

Cipaetli, signo del primer día. del mes, inicial del primer año 
del cielo y del período de 260 días del Tonalamatl, era af~ 
do en el calendario adivinatorio. Bu forma no es la de C8ÍJDan 

ni la de pez, por lo cual loa autores tradujeron, espada.roo y ~ 
marino; es una figura f11ntáetio11r, cuya genuina representaoioa 
presenta la piedra del Calendario, no siéndole extraiiu algunaa 
-variantes en las pinturas. En la copia de un Tonalamatlquála 
vista tenemos, Quetzalcoatl sentado y con lu manos extendida& 
eTOe& al Cípaetli que está del1mte; es una. creaoion, es el prini 
pio de las cosas, y el sigito parece tener el significado de origen, 
comienzo, principio. 

Chalchiuheue ae encuentra al frente de la quint& trecena, con. 
el planeta Tluolteotl. 

En la sétima reinan Hueitlaloe y XopanoaliiHueitlaloc, ad~ 
caciones de Tlaloc, referentes al tiempo de las inundaciones por 
las fuertes lluvias; le acompaña Chalchiuhcue.. 

En la décima sexta Ollin Tonatiuh se encuentra con Citlali­
nioue ó Citlalcueye y con Tlaloo. Muy de notar es semejante 
union astronómica, supuesto que el sol está representado ensua 
cuatro movimientos, unido á la, Citlalinicue que. es la misma Ome­
cibuatl 6 la Vfa lactes. 

La habitacion de Tlaloe est&ba en el lugar dicho Tlalooan, ~ 
niso; era en la tierra un sitio ameno, fresco, abunda.nte, lleno de 
delicias. El dios era uno y muchos al mismo tiempo, supuesto 
ser conocidas multitud de divinidades subaltemae bajo la pala­
bra plural tlaloque. En tiempo de lluvias, hácia la mañana co­
mienzan á acumularse las nubes en la. cumbre de las altae moll-
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tañas· al medio día empiez&n á. extenderse, é impelidas despues 
por ~a vientos reinantes van á des&te:1'88 en ~uvias en los veci­
noa valles; este fenómeno meteorológico, explicado. por el con­
sorcio de la tierra y del agua, da.ha luga.r á. la creencm de ser los 
mont88 la habitaeion de los tlaloque, de haber tantos tlaloque 
cllliDtos puntos de acmnulaeion de nubes, de la &d.oracion de las 
mont.aií&& y de que este culto se conbmdiera alguna vez con el 

de los tl.oJ. oque. 
Beñérese la antigüedad del culto de Tlaloc al tiempo de los 

toliecas; nos persuadimos de que pertenece á tma religion Y épo­
ca anteriores, porque los toltecas á. los principios fueron deis tas, 
y al fin cayeron en la idolatría. En aquellos tiempos remotos se 
veía la. esta.tu& del dios en la cumbre de la. alta montaña llamada. 
todavía. Tl&loc, no léjOI de Te:xcooo, de piedra p6mez, en figura 
de un hombre sentado sobre una loza cuadr~ delante de la 
cual lt.abia un vaso en el que los devotos ponían 'lllli y toda clase 
de simientes, para da.r g?Jl,CUl,8 despues de. la cosecha.. Neza.hual• 
pilli cambió esta. esta.tu& por otra de piedra negra; m~s destro­
zada por un rayo, y tomando el suceso como castigo de la pro­
fU100iou cometida., fué vuelt& la primitiva é. su asiento, detenién­
dole con tre11 ol,.vos de oro uno de los brazos que se le había 
roto.; El obispo D. Fr. Juan Zumárraga hizo traer á :México el 
reverenciado númen, mandando b&eel'lo pedazos. (1) 

El templo de Tia.loe esta.b& en el patio del mayor de México; . 
nombrába.se Epcoatl, culebra de caracol. (2) En el mes Atlaca-, 
bus.leo ó Cuahuitlenua sacrificaban en su honor niños tiernos, 
que el pecho no deja.ba.n toda.vía, repitiéndolo los dos meses si-
guientes: el sacrificio tenía lugar en los montes, de donde las , 
llu-rias lea veDÚiin y las nubes se engendraban. (3) 

En tiempo del segun.do :Motecuhzoma iban los reyes y los no­
bles á la montaña. de Tl.aloo, llevando un rico presente de joyas, 
mantas y comida; en tanto los sacerdotes en México hacían la 
fiesta del dios, y en seguida ambas comitivas se reunían en la 
mitad del lago, conducidas en un númer'> grande de canoas: los 
sacerdotes llevaban preparada una eanoita, en la cual ponían 
do¡¡ niños mujercita y varoncito, dejándoles anegar en el remo-

(1) Torquemada, lib. VI, cap. XXIIl. 
(2) Torquemada, lib. VIII, cap. xn. 
(8) Torquem~ lib. X, cap. X. 
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lino formado por las aguas. (1) Los sacrificios eran repetidos, 
teniendo lugar segun el estado de crecimiento de los sembrados 
ó las variaciones en las lluvias. (2) Las fiestas á los aal.oqv,e, pen- , 
dían igualmente de las variaciones atmosférica8. (3) 

Ohalchiuhcue, Chalchihuitlicue, Chalchiuhcueye, diosa del 
agua, no era esposa sino compañera de Tlaloc. Distinguía.nla 
con diversos nombres; Apozonallotl ó Acuecueyotl, explicando 
las ondas y su movimiento; Atlacamani, tempestuosa y alboro­
tadora; Ahuic y Aya.uh, indicando que se movía y mudaba á. to­
das partes; Xixiquipilihui, el subir y bajar de las olas. En Tlax­
calla era conocida por Matlalcueye, énaguas azules, nombre de 
la montaña cercana ti la capital de la república. (4) 

Á este grupo cprresponde Huixtocihuatl, diosa de la sal. Oe­
lebrábanla las mujeres danzando, asidas por las manos de unas 
sartas de flores llamadas xcchimecatl, con guirnaldas de iztayault, 
guiando el canto y regocijo dos venerables ancianos: moría sacri­
ficada una mujer en hábito de la divinidad. (5) 

En las naciones de Sonora, principalmente entre lo~ ópatas, 
mientras unos músicos tañían á la sordina unas calabazas hue­
cas con palos ó huesos, algunas niñas vestidas de blanco ó en 
camisa salían de la casa á un lugar limpio y barrido, y ahí bai­
laban para llamar á las nubes en tiempos de siembras. Durante 
la tempestad y cuando más retumba el rayo, los naturales arro­
jaban gritos de alegría y saltaban de placer. PSJ:a precaverse de 
ser heridos por el rayo, caso de ser mordidos por la víbora, se 
echaban por la cabeza una olla de agua. Al tocado por el rayo 
no se le permitía volverá su casa, le conservaban en el lugar don­
de fué herido y allí le llevaban sus alimentos; mas si moría, de­
jábanle portres días para esperar que el alma espantada tornara, 
a.l cuerpo á cuyo rededor andaba revoloteando; pasado el plazo 
le enterraban 8entado en un hoyo, vestido con todas sus ropas 
y con provisiones de granos y yerbas. (6) 

(1) P. Duran, segunda·parte; cap. VIII. MS. 
(2) Torquemada, lib. VII, cap. XXI. 
(3) Torquemada, lib. X, cap. XII. 

• t 

(4') P. Sahagun, lib. I, cap. XI.-Torquemada, lib. VI, cap. XXIII, 
(5) Torquemada, lib. X, cap. XVIII. 

t 

(6) Descrip. geogr.ifica de la provincia de Sonora. Doo. para la hist. de Méx.ico, 
tercera série, tom. I, pág. 539. 
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Al sol y á la. luna veneraban como á hermanós; hacían bailes 
en que recibían la luna nueva arrojándole puñados de pinole. 
Las almas de los muertos van á una espaciosa laguna, en cuya 
orilla boreal está sent,ado un pigmeo nombrado Butzu Vni; éste 
I~ recoje, las aco1noda en una canoa, y las manda á la presencia 
~ una vieja llamada Y ateconhoatziqui, que habita en la banda 
austral. La anciana examinaba las almas; si estaban limpias se 
las CQmía y en &ti •vientre gozaban de bienaventuranza, si pint~­
das las arrojaba en la laguna. (1) Los misioneros tomaron al pié 
de la letra. semejante relaeion, en· la cual se descubre un juicio 
postrero, con reéompe'nea y castigo, segun la limpiezll ó suciedad 
del ánima. 

Terminaremos este capítulo atacando una creencia infundada. 
lkiste una ·pintura auténtica mexicaM que perteneció á Ixtlil­
xochitl; de su poder pasó al de D. Cárlos de Sigüenza, quien la 
comunfoó á Gemelli Careri, (2) publicándola éste en la. relacion 
de sus viajes. La. pintura llegó á manos de D. Antonio Leon y 
G6ma., luego á su albacea el P. Pichardo, de la testamentaría. de 
éste á D. J. Vicente Sánchez1 quien finalmente la regaló al Mu­
seo Nacional. Clavigero publicó sólo el prmcipio de la estampa; 
Humboldt la. oopi6 entera, así -como el Lord Kingsborough y el 
Sr. Gondra en el tom. ID, edicion-de Cumplido de la conquista 
de México por Prescott. De todas, la. publicada poi· el Sr. D. 
Fernando Ramirez es la más auténtica, por ser íacímile del 
original (3) 
. Tomando cuerpo la.s doctrinas de Sigüenza, para Clavigero 

constabti. en.las pinturas mexicanas que aquellos pueblos tenían 
"-como todas las naciones cultas, noticias claras, aunque altera­
''dss con fábulas, de la oreacion del mundo, del diluvio uuiver­
"sal, de la confusion de las lenguas y de la dispersion de las 
"gentes." Salváronse del diluvio en una barca el hombre Coxcox 

. ó Teocipaotli y su mujer Xochiquetzal, desembarcando cerca de 
le. montaña de Culhuac1m; los hijos de aquel par fueron mudos, 

(1) Documentos, tercera série, pág. 628. 
(2) Giro del mondo del dottor D. Gio. Fr!lllC!l6CO Gemolli Careri. N11poli 11.99-

1701. Hay otra edicion de 1728: véase el tomo VI. 
(3) Cuadro histórieo-gerog!ffico de la peregrinacion de las tribus aztecas que po,­

blaron el Valle de México. (Núm. 1). Acompañado de algunas explicaoiones para ¡¡u 

inteligencia, por D. José Femando Ramirez, Con.servador del Museo nacional 
8 
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y un P'iaro les cl>municó los idiomas d& las ramas de un árbot 
(1) En oonsona.noia. con e1tas ideas dió l• esplicaoion de laa 
piniu.ra, aplioe.ndo loa. 1ímbolos á su ~ento. (2) · 

Veytia, (3) quien no conoció l•estampa.que nos ocu~ señtm. 
el ü.o 08 tccpatl para. la crea.cion del mundo, y el diluvio á. loe 
1716 a.ños, en otro año t&mbien te.cpall: "quedaron aumer~ 
en las ~ los más alto& montei,t CXNZto1molictli, que quiere ~ 
"cir quince CO(U)8, y que de est.1, general oalamidad s6lo eseap► 
"ron ocho personas en un UQf)tl,i_pelUMXJ1l,i, que quiere decir,~ 
"romo arca cerToaa, y en sus mapas l& Sgµra.n en forma de una 
"ba.rquil~ con toldo por encima, del cuai asom&D ooho eabeZM, 1' 
"asientan que de estas personas volvi6 é. propagarse el género 

"humano." 
En la. elege.n.te pluma de Humboldt (4) aquellas ideas toma.roo 

mayor e:Dsanclie. "En~ los di,ersos pueblos que habitan ea 
México, dice, aztecas, mixteooa, tzapoteeos, tlaxoa.lte(la.s, micl,taa. 
caneses, se han encontrado pinturas representando el diluvio de 
Ooxcox. El Noé, Xieubus ó llenou de esto& pueblos se l1&111.1ir 
ba Coxcox, Teocipa.ctli 6 Teipi;_ se salvó en union de su muje, 
Xoehiquetml en ·una. bar~ 6 segun otrae tradioiones en 11M 

balsa de ahuehuete (Cupresaus clistioha). La pintura repN!Ben• 
á. Co1coi: en medio del agua., e:xte»dido sobre un•. baroa." 

••~montaña.cuya. oinu~ coronada de un árbol (dioe entran«» 
ya en la explieacion de la pintura), se eleva en medio de 1-
aguas, es el Ara.rat de los mexicanos, el pico de Colhuac~- El 
cuerno representado é. la izquierda es el jeroglífico foMtieo de 
Colhua.can. Al pié de la mOBtaña aparecen las cabe1.&1 de CoUM 
y de su mujer, reconocible ésta por las dos trenzas en forma de 
cuernos que, segun hemos observado repeadas veces, representa 
el sexo fe.menino. Los hombres n.cidos despues del diluvio era 
mudos; desde lo alto de u» árbol les distribuye una paloma. lM 
lenguas, representadas en forma de pequeñas vírgulas; No d~~ 
confundirse esta palom& eon el pé.jaro que di6 é. Coxcox la notwia 
del escurrimiento de las aguas. Conservaban los pueblos de Mi­
choaca.n una tra.dicion, segun la eua.l Coxcox, é. quien ellos lla-

(1) Bist. antigua, tom. I, pág. 225. 
(2) Loco cit., tom. I, pág. !22. 
(S) Hi1t. antigua, tom. I, pág. 10. 
(t) Vues des cordillerea, tom. II, pág. 168. 
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maoa Te1pi, se em'hlroó 8ll un ~i08o aoalli oon au majer, 
aabijoe, muchos &nimaleA J los graaos cuya conserva,oion era. 
aua á la humaoided. Ouudo el grau espllitu Tezcatlipoea or­
daú á las agu• retinrse, Telpi hir.o salir de su barca al zopi­
Jeta (Vmtur aura), el ou:i no TOhi6, p'IMS eomo se alimenta de 
OM'D8 mneJta, se emretuvo OOJl el gran número de cadáveree de 
que- l• tiena ieoienteDMHUle enjuta; · e1t.M,a mgada. Tezpi solt6 
otras pájaros volviaado úni-.mente el eolibrí trayendo ea el pi­
oo una ramita con hojM; conooie.Ddo Tezpi que el suelo comea­
saba de nwm> , engalana.rae con vegetaoióñ, abandon6 su barca 
oeroa de la mctnt.iia. de Colhuaean." 

Sostenida la doetrin& dentro y fuera de n.Wl8tro país por ~n 
competentes aut.oridadett, la. forlun. de la estampa quedó asegu­
nda. Oomenz&ba, al deeir sayo, en el diluvio universal termi­
nando en la fundaoion de llexioo. Ningu.n doéu.mento anijguo 
em máa esplícito, ni máa auténtioo: ciudo eaenta del gran, e-. · 
cdi&ao asé.tic(), de la confu.sion de lu knguaa y de la peregri­
JUMioa. de las tribu, liga.ha la historia del A.tia con la d& .Amé­
rica; oamprobábase en los punto& respecijvo8 lai relacion bíblioa; 
ae emeohaban· los límit.es oo i. cronologúl; quédaba resuelto el 
Nanv-u.dor problema del origen de loa a.mericanoa. La ~ 
mostracion aparema. m s6lida que Parawey la, aoojió entre su 
4lomment.ie cie Asiria, China y Améri~, para probar el dilo.vio 
ele Noé, las mez gene1"aciones an~riores, la emumoia del pri­
mer hombre y el ~cado original. (1) 

Doa escuelas, podemos decir, se forma.roa bajo estos princi­
pwa. La religiosa, , cuyo frente iban JluéfirOB escritore8 de his­
toria anügua, tenía por objeto ajustar la cronología y oierio11 
hechos primitivos con. la relaoion de la Santa Biblia. Distin­
guiése &n ello Ve~ qeien aplicando , las narre.oiODes el tor­
Jlllento del lecho de. Procusta, las deamamralizó sin servir por 
eso para sostener verdades que no habían menester esta confir­
macion. La eacuela filos6fica, capitaneada por Humboldt, bus-
caba. solo fijar orígenes, establecer relaciones. . ' 

A ser ve~ero el relato, fuera grede -, copioso. en impor­
tante& conehslOlles, mas no pasa de una hermosa ilusion. A.si 
lo demostró ya el Sr. D. Fernando Ramírez dando la verdadera. 

(1) Paria, 1888. Al final la lámina. 
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lectura de los sirnos jeroglíficos. La estampa relata la peregri­
nacion de los m;xieanos· no comienza en el diluvio, sino en la 
orillas del lago cerca de

1 

Colhua~n; entre el principio Y ~~ fin 
hay una pequeña extension g~ca, "i un no grande pert~o 
cronológico. Segun el repetido Sr. Ramírez (1),--':S~vos Jnl8 

"respetos á. la autoridad de tantos y tan graves esontores, yo 
"creo que el lugar de que se bata en nuestro derrotero, ape~ 
"distará. nueve millas de las goteras de- México; que el pretendi?° 
".Aztlan debe buscarse en el lago de Chalco y las enormes d1s~ 
'!tancias que se auponen han recorrido los emigr~t.es, no exoe,. 
"den los limites del terrritorio del -ralle de Méueo, segun se 
"enm1entra trazado en el Atlas del Baron de Humboldt." 

En cuanto al tiempo, partiendo de que la fundacion de Mépco 
se verificó el año ome cálli 1325, siguiendo en sentido retrógrado 
los signos cronográficos, d&remos CQn el año oe tochtli 882 en que 
la relacion cómienza; comprende únicamente un per~odo ?ª -~ 
años. Enlazados, como dicen estarlo, el diluvio ;y, el pnll~10 
de la ciudad, se signe que entre ambos sucesos solo mediaron 
cuatro siglos y medio, y ent6noes el ~~uv_io de Noé y de ~xcox 
tuvo lugar en el año 882 de la era cr1st1ana. No pretendieron 
salir é. ta.maño absurdo Clavigero ni Humboldt: En su lugar ie&-

pectivo daremos la interpretscion de la pintura; . . . 
Los pueblos de M6xico, tenían enveidad la tr~1c1on d~l dilu­

vio; mas la lámina que lo abona no es la enromada.. Lo oomr 
prueba la estampa del Códice _Vaticano qu~ representa el :A.to;. 
natiuh ó primer sol cosmog6roco. No se dicen ah~ los nombres 
de los salvados del cataclismo. Coxcox y Xoch1quetzal es* 
tomados de la pintura repetida, y son falsos en el sentido á que 
se les aplica; el Teocipactli se encuentra como ya. s_abe~os, ~ 
presentando no el diluvio sino la. formacion de la. ti~rra; Tezp1 
es de la tradicion michoacaness: en la leyend&; mexicana, recoa 
jida en el Códice Chimalpopoca, se llama el varon Nata y l& 
hembra Nena: estos nombres tienen mayor derecho para ser 

tomados por verdaderos. 
En el comentario al Códice vaticano (2) se encuentra una re--

lacion que hace recordar la torre de Babel En la época del di .. 

J 
(1) Cnadro histórico-eronol6gioo. 
(2) Spiegazione delle TaTolc del Codice Heesicano, ap11d Lord Kingsborongh, 

tom. v .. 

• 
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lnvio ó Atonatiuh moraban sobre la tierra loB gigantes; muchos 
perecieron sumergidos en fas aguas, algunos quedaron conver­
tidos en peces, y solo siete hermano~ He salvaron en las grutas 
de la montaña de Tlaloc. Cnando las aguas se escurrieron sobre 
la tierra, Xelhua el gigante fué á Chollolan, y con grandes ado­
bes fabricados en Tlalmanalco al pié de la. sierra. de Cocotl, y 
conducidos de mano en mano por una fila de hombres tendida 
entre ambos punto,i, comenzó á. construir la, gra.n piré.mide, en 
memoria de la montaña en que fué salvado. Irrita.dos los dioses 
dé q'fte la obra B;mene.Z&1'8, llegar á las nullf'R, lanzaron el fuego 
celeste, mataron á muchos de los consLrnctores, clispersáronse 
los demas, y no, pasó adelante la construccion; sin embargo, el 
monte artificial subsiste toda.vía., at~stiguando el poder de Xel­
hua el gigante, apellida.do el Arquitecto. 

Est.a. tradicion a.tribuye la piró.mide á los gigantes, es decir, 
á. las naciones primitivas de Anáhusc. Del mismo parecer es el 
P. Dúrsn, (1) quien llaroa al monumento Tlachib.altepee, cerro 
heého é. mano. La opinion que hace esta obra. y sus congéneres 
<le Teotihuacan de procedencia tolteca, nos parece erronea.; (2) 
absolutamente consta en la historia. que ese pueblo, aunque 
muy it.d.ela.ntado, se diera. á levantar esas inmensa.3 aglomera­
cione~ de tierra., que evidentemente ya encontró en pié al llegar 
á estas latitudes. Pertenecen á. diversa y más antigua civiliza­

cion que la tolteca. 

(1) Segunda parte, cap. XVIII. MS. 
(2) Boturim, idea de un& nueva hist. p&g, 118. 
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